
mismo modo que la Francia, han roto con sus actos lostratados de 1815, consintiendo en la disolución de la repú-blica de Cracovia, creada por aquellos.
Solo Inglaterra es la que se juzga á si misma para y lim-

pia de toda mancha en este fregado diplomático; pero en
nuestro concepto de poco ó nada ha de servir semejante cir-
cunstancia ala causa de Polonia. El fin de Inglaterra es co-nocido, y su soberbia en esta ocasión'salta á la vista- des-pojando á^susialiadas de todo derecho para hacer reclama-
ciones propónese en primer lugar dar á losEstados-de Europa una lección del respeto que se debe alasleyes, y después, tratar de potencia á potencia con la Rusia,
abrir nuevas negociaciones con esta nación, v argüirle sola-y esclusivamente por su infracción de los tratados de 1815.Si tal es como creemos la intención de la Gran Bretaña*nos pr-;ece que no ha de salir muy airosa en su empresa, siS0l° fl >s ojla ha1)llídad diplomática para llevarla á cabo. Ennueslro <Vvi(yepto, no tiene otra alternativa que, ó provocar
una guerra- re? el Norte, cosa que no la trae cuenta algunay en loque s^Mirará muy mucho, ó esponerse á perder lápreponderancia que ha sabido adquirirse respecto alas de-mas naciones, para las cuales viene siendo el coco desdetiempos remotísimos.
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Austria y Prusia tampoco tienen este derecho, pues del

La opinión pública en Inglaterra está conforme en que
Francia nunca podrá argüir al emperador de todas las Ru-sias por su inobservancia de los tratados de 1815, porque
ella misma no solo no los ha observado por su parte, sino
qué desgarrando el tratado, con la guerra de Italia, con lapaz de Villafra.nca y sobre todo, con la anexión de Sabova
y .Niza, carece de facultades para arrogarse el odioso privi-
legio de fallar á las leyes cuya observancia exije de losdemás. ¡¿

La guerra contra Rusia es justa, y el prestar auxilios á
Polonia es cosa convenida y arreglada á derecho. Esto na-
die lo pone en duda; mas salimos ahora, al cabo de tantosmeses y de tantas notas y negociaciones inútiles, con que
ninguna de las tres potencias occidentales puede arrojar la
primera piedra, porque ninguna de ellas se encuentra sin
mancha. .

La anulación de los tratados de 1815, que se considera
hecha por la Rusia por no haber cumplido las condiciones
con que se le concedió la posesión de Polonia, sigue siendo
el tema favorito de los periódicos ingleses y franceses, que
han encontrado en el discurso pronunciado en Bairgowrie
por lord Jhon Russell, inagotable manantial para las mas
peregrinas invenciones.

Cuando esto suceda, y sucederá andando el tiempo,
para baldón y mengua de aquellos que pudieron evitarlo
oportunamente, se dirá y con sobrada razón, que la parte
mas granada de la diplomacia Europea, sirve en las cuestio-
nes *mayor trascendencia, en aquellas en que se ventila
nada menos que la suerte de una naciou, tanto como la es-
pada de Bel-nardo, ó la carabina de Ambrosio.

Por nuestra parte repetiremos, como siempre que de
semejante cuestión nos hemos ocupado, que la suerte de
Polonia no se aliviará á pesar de los grandes medicamentos
diplomáticos, que los doctores en derecho internacional la
han aplicado hasta ahora. Rusia ahogará la insurrección
este invierno, y acaso, adoptando el lema de «Nonrdiquelar
lapis super lápidem,» esterminará, ó cuando menos dester-
rará á todos los habitantes de tan desventurado país, colo-
nizándolo .tal vez con otros subditos de su imperio.

La prensa estranjera sigue hablando de la actitud de las
potencias occidentales respecto á la Rusia en la cuestión de
Polonia, y puchos de nuestros lectores conocen ya el sen-
tido en qué, por medio de sus órganos, se espresan las
naciones mas interesadas en resolver este asunto.

Las noticias que sobre Meiilla podemos comunicar á loslectores, no dejan de ser interesantes , porque hacen espe-
rar que esta cuestión pueda resolverse pacificamente o condificultad menor de la que se habia creído. Sabido es quéla principal razón porque resisten los rifíéños á que Espa-
ña ocupe los terrenos que se nos han cedido por eí empe-rador de Marruecos delante de la plaza, es la de que el go-
bierno marroquí no les ha indemnizado ni parecía dispues-
to á indemnizarles de los terrenos de su propiedad que hanpasado á serlo de la de España. Pues bien: según las úl-timas noticias de Tánger, Muley-e>-Abbas traerá no solofuerzas militares para sujetará los rebeldes, sino una can-tidad grande de dinero con que satisfacer hasta donde secrea justo las reclamaciones de los descontentos. Si Mulev-el-Abbasno se encuentra ya en el Riff, piiede atribuirseá la forzosa detención que ha tenido que hacer para re-unir fondos.

Parece que se han recibido por la vía in-tfesa noticias deSanto Domingo que alcanzan al -21 de setiembre, y que sonpoco satisfactorias, porque todavía larebelión, aunque ven-cida en varios puntos, no habia sido completamente sofo-cada. El correo de Cuba, que estará para llegar, si no ha lle-gado ya a la Península, traerá probablemente noticias mas
minuciosas y seguras acerca del estado de la isla de Santo
Domingo.

Polonia debe estar muy agradecida á los que han demos-trado y demuestran tanto y tan vivo interés por su causaSiga combatiendo heroicamente como io ha hecho hasta*aquí, y si sucumbe, qué importa... ¿acaso no la toaránlas tres potencias?
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apelación
Es un tribunal donde se juzga sin oir y se condena sin

...Un.bando.prohibe que las personas que ]•'
Carga.inmsH.en por las aceras, coiiei fiudeq
den ai publico.

\u25a0;Dos individuos qtfe'no tienen mucho q: 1
hacer se ea-

.cucntran.en.Ia acera de la calle mas- concurrida, se paran y

.enlabian su diálogo..- .\u25a0.,-.-.-.•--

' La gente se echa entonces por ei arroyo, para- no inco-
modar al público. , ; -;- ........ •.•\u25a0.:-.— -•Entra un coche eh uria'ealTe al mismo tiempo que de
ella saie-mucha gente;' todo érmuii'do'abrl paso, se estre-
cha,, retrocede, se. estruja y aplasta'para que pase el pú-
blico represen lado, por do..s-caballos 5 :uncoche:y mrcóchero.

; Él púJjlico'es ade;::;':s irresponsable. - ;•- \u25a0 \u25a0\u25a0\>.r^ '\u25a0

Es un per i 'di *o \u25a0'. : !o<h:-: las-I ¡oras, dunde.se puedeüm-
prímir in difamación sin miedo á las leyes, donde se puede
acusar-.?

.-Qué cosa es ePpúlílico?. \u25a0 '_ .
Mirándolo bien, es una especie de rey constitucional que

reina y no gobierna.. \u25a0 -..-.-. : -- . . .0
;-- El público es el principio, el medio y el fin de todas las
cosas. , \u2666 ,.-,,. t •

No hay nada que no se haga por el publico, con el pu-
blico v para el público. -
" El es ün'óbjeló permanente de lisonja. ..;...-...:-

Él- es;un objeto constante de especulación.
"Se le-adula siempre, lo cuál quiere decir se le engaña

siempre. - .... ¡ ...\u25a0\u25a0'\ X \u25a0\u25a0•\u25a0;> 'T'oin \u25a0\u25a0•i'.pmu
\u25a0\u25a0'-\u25a0 '-Si se miran los carteles qué anuncian las funciones tea-
-trales, el público es:-respetable. ' ;' ".' ..'•'.'' .

Si se registran los prospectos, que como los lazarillos á
los ciegos, llevan cíela; maño la-primera entrega de la últi-
ma noveja, el publico es. ilustrado. ;: >i - í> \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0

'-'\u25a0' ;Si habla ia gacetilla de im'periódico, describiendo algu-
na solein'nidád/él público es:siempre escogido.

: . ; . . .. . . ,
-o . No-hay.bando que no sea para conocimiento'del pú-
jjlico,. ,." : ¡ •• '-:-;; :-"' -:; ""

.'. No hay tienda en la- : que todo no se encuentre á gusto
"del público. ........ .... .,.-„<\u25a0-•.:: . ':-, i -•• -i -•\u25a0:•
';': ¡Qué nose hace á-béñeficio del.público!. ,, - ,.:- ....• . .
f*ú =;La= calles, los paseos, las''plazas, los templos y los tea-
tros :son sus dominios naturales'.'- : •' ;'•••-.-

,E1 público es inviolable por su naturaleza.-:--' ;: '; "\u25a0\u25a0

'"'.Si ún caballo se desboca, en medio de una calle y estro-
pea á minino, auna mujer ó'á.un..anciano, padecen, tres
•individuos particulares; pero el público, queda ileso. f ._
- Hay ocasiones en que pierde su generalidad y s« indivi-
dualiza. :.•...-

cular.

Este público es siempre de oposición.
Se compone generalmente dé hombres que toman su

"malestar por opinión, y sus desgracias particulares por las
desgracias de la patria.
. ; :Acuden á fortificar su descontento con los discursos de
la-oposición,-llevando su Gon-vkoion hecha, ó mejor dicho
su animadversión-. a~ , - -
" : El público de los cafés, es. también un público parti-

El público político tiene un recinto estrecho donde no le
es permitido ni murmurar siquiera.

En el Senado y en el Congreso se llama el publico á las

Digámoslo con franqueza: los cafés son las tabernas de
las gentes que llevan levita,.. -....-.... Este público es, como si dijéramos, la gacetilla del pe-
riódico, ia crónica de la capital. •\u25a0 ;_

Un chisme arrojado en medio -de mi café, se propaga có-
moda luz.
_.Mu.clias..y.eces.eu..una laza.jl.e Lé se..ahogaIa_rep-4a:cioii

de un hombre, y con cl humo de un cigarro se, empaña la
honra de una muier

Este es el público, encargado de.repartir los.cuentos que
hacen reír v los cuentos.bjue hacen sangre. . .'"..'.

'\u25a0' ' Este'e's'el público que mata eí tiempo, qúélíacetíem-
-po'V que pierde tiempo.-•• \u25a0-\u25a0'''\u25a0' ;:;: ' : ••

Él público de ios paseos- es el más. numeroso, porque es
la reunión de lodos los públicos.. ..-••.- -.'.--• -\u25a0-...\u25a0\u25a0.-

Dudo de que el publleo sea : dis.creto 5 . porque no he. visto
jamás-que suarde el secreto de nadie.

*\u25a0" Es la atmosfera déla \u25a0 sociedad: es ia-respiración de un
pueblo. -•\u25a0':•• - •-. - - "•
.,¡ No hay.humillación en adularlo, ni peligro en depri-
mirlo. ..." i . ,,.; .-^..-.. .i,már, <;!*;¡í .. ;

Va dbiide le llevan, toma lo queje dan. y da lo que le
piden. '' '" '' ' .'' -
-\u25a0 ¡Espejo movible:qa-e solo refleja los colores que tiene de-
lante.' - !-\u25a0 \u25a0'\u25a0'\u25a0i: '\u25a0\u25a0\u25a0-

El dá las reputaciones y él las imita.. .-.
Un dia habla de la loma de Malakpff,,olro dia de un ves-

tido ó de un baile.
\u25a0 ¡ Como á xín niñdse'íe pone mi juguete sobre la mesa y
iaega Con él-sin pensar en otra cosaif

.. La cnriosidad'es su pasión, lá murmuración su vicio, ia
integridad su virtud,.. ,..-. ',,-.'... :• . , '

•, ,*- \u25a0

El chiste que más Iehaee reír, es ver a un hombre que
sélevaiiloí rúes vqiie cae de boca. .*.

Esto es verdad,--pero se le entusiasma fácilmente con los
grandes sentí míenlos. ' •• ' '

.Es.un.er;m:iii)veiisiñ:-en.lregsdle un argumento y. el pu-
blicará éh seguida una colección de novelas. _ .. :>

Eúiá'e'spresiónse apropia.las'frasésruuis enérgicas, mas
cóDcisas'vnias claras; en las ideas admite todos los errores;
eh los .sentimientos distingue siempre los-' mas nobles.

. No le gufita pensar,..quiere- seulir. -. .
Los filósofos le fastidian, los poetas le encantan.
No apetece pensamientos; quiere sucesos.

1; "'Nunca admira tanto al'que le enseña, como adora al que
le conmueve. '-'""''' ''

Su fuerza es la costumbre, su debilidad es ia moda.

José Selgas.

': . " (Continuación). ,
Al fin cesó de hablar él pintor y dijo después de un ins-

tante de silencio. ' t— • . ,
—Te estoy cansando, pobre niña, ¿que te importan

esas cosas á tí? ¿tienes amores? eres muy hermosa, hija
mia, Dios, haga que no te sea infausta tu belleza. _

Luz no contestó al pronto; aquella conversación había

derramado torrentes.de claridad en sus tinieblas, y la sin-

cera aldeana no sabia mentir.

El público de la segunda noche recibe la actitud del pú-
blico de la primera como una urden, y corona el triunfo de
la obra con sus aplausos ó la hunde con sus silbidos.

Parece que él primero juzga y el segundo ejecuta.
Lo que se vé es que el público necesita siempre una

inspiración para decidirse, venga de donde quiera.

x.ps jTparticiores del r>crii'iuico son los ociosos, ios jue-
ces del trii"--'1"''

Ei público está en
linceo.

Por eso cada uno tiene Su público.
Todo lo que es público pertenece al dominio de todos.

Sin embargo,
parcial, justo. ; . ..\u25a0

;-;;- Hay que tributarle ese homenaje de adjetivos para que
no se le ocurra jamás dudar de si mismo.

El público os el privado de los tiempos modernos.
Parece imposible que se llame público una cosa que solo

se compone de particulares

Ei público que asiste á la primera representación de
una obra dramática, es casi siempre un público particular.

Tiene el airo desdeñoso, la cara seria, el aspecto frió.
La obra quo va á someterse á su dictamen no está juz-

gada y quiere rodearse de toda la severidad de un juez;
"": Generalmente no se al revé á aplaudir, yrara vez des-
ciende á silbar.

268

i alguna
.¿o iucomo-

in pruebas.

ios e
u todas parios, y ludo lo repite como
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—¡Niña! á mi dama no la he mirado jamás con ojos cte
artista: no s.é si'es tan hermosa como tú; pero para mí
siempre seréis hella de distinto modo. . ; .. •.-

Cayó Luz y permaneció un rato pensativa, Beltran con-
tinuó, alargándole un. espejo.

—Mira si has visto otra tan linda entre las jóvenes de
la aldea.

—Vuestra dama.
—¿Cuál?

—=Xuz, la dijo, éste cuadro, será sin duda mi obra me^
joi*,y no te hago sin embargó tan hermosa como eres:
he_ viajado por muchos paises .estudiando la belleza, y te
juro que nada he visto comparable á tí. .

—No os burléis, señor, respondió la gitana, otra habéis
visto harto mas bella. .':,-" ' .

Aquella noche cualquiera que hubiese observado la po-
bre casita de la hilandera, no hubiese, visto morirla luz
que brillaba entre las rendijas de ia paerí^qué pensaba la-
joven en noche tan larga?

Desde aquel dia notó Bellran un cambio: en su humor
y sus maneras: a veces tenia, caprichos y arranques incon-
cebibles, pero el pintor lo atribula á sií carácter fantásti-
co, ingenuo siempre en. sus manifestaciones..!/...

" Un dia,' por ejemplo, después de soltarlos, pinceles mi-
raba el artista su cuadro con aire satisfecho.

Bellran hablaba consigo niismo: cayó, pero fué para su-
mirse eu. una abstracción mas profunda. .'•' '': J: \ Luz ño desplegaba los labios, miraba á veces el cielo
con niirar prolongado; otras se perdía su vista por los cam-
pos: rara vez la dirigía á Bellran: así llegaron á la aldear#
se separaron.

. Llegó el dia.de la marcha del caballero: su tio deseaba
va volver a recibirle en sus brazos; no quería que le llegase
la muerte rodeado de estraños, lejos de .aquel su jóvén
deudo que amaba.

Don Beltran era valiente, honrado y leal; apesar de su
carácter -irreflexivo y aventurero cualquier' tronco ilustre
'hubiera podido gloriarse de tenerle por rama...

El porvenir le sonreia.; pues verificada la avenencia na-
da podia oponerse á su enlace con la bella señora con quien

' tenia correspondencia de amores.
—Quisiera verle también á tí dichosa, querida Luz, la

decia al despedirse de ella, si alguna vez puede contribuir
á que lo seas la ayuda de un caballero: acuérdate de D. Bel-
tran de Moneada."

Dejo en tí mas afecto que se tiene á quien ha sido por
un espacio de tiempo compañero de nuestra vida; eres para
mí lo que una flor preciosa y desconocida para el hombre sa-
bio que la descubre en la "aspereza: ¿Luz, por qué no te
vienes?

Lá niña repitió sus negativas.
Triste fué la despedida para ambos; la gitana sobreto-

do quedó ahogada en lágrimas y con el corazón partido.
Subió al repecho, desde donde miraba con Beltran los

campos v el rio pocos dias antes, y su mirada fija siguió

cuentes ojos de. terciopelo.. ..--., ... .. \u25a0\u25a0•-.'„'.'
...¿QUC vió él pintor en su fisonomía? ¿qué .sup.rem.a- és-

presi'ouse reflejaba en aquella, dulce frente?.¿qdní'.infóríu-.
nio se cernía visible sobre aquella cabeza'divináf \u25a0 ]''['. '.'V [%

No es dable decirlo, pero las palabras. irónicas'se "hela-
ron en los labios del-profeta, su rostro se cubrió de som-
bra: contempló á lá. bella!joven algunos instantes conmo-
vido y luego dijo con desaliento.

—¿Tú Luz? tú no serás feliz, pobre niña; hó eres dé^la
tierra ¿á,qué has venido- ¿qué buscas, en nuestra míser.a.vi-
da? ángel, sueño., inspiración ¿por qué has de ser otra co-
sa? ¿por qué no habitas la'nube resplandeciente de que te
cercó mi fantasía? los vientos de esta esfera te marchita-
rán como á flor de otro clima. : .

.—¡Vamos! dijo el artista para reanimar la conversación,
puesto que pronto nos separaremos, dimé antes departirla
buena-venturá. ."." J'.'

—Dadme vuestra mano, D. Beltran.
La gitana examinó las rayas en que los de su raza pre-

tenden leer el horóscopo. ..:'.. ....-.'., :

—Habéis nacido con feliz estrella, dijo con la seriedad
de la convicción; si queréis á una mujer., no os hará trai-
ción y si teníais una empiesa. sé cumplirá vuestro deseo:
vuestra vida serálargá y no moriréis de muerte violenta,

—-Gracias, generoso oráculo, dijo Bellran riéndose, de
fijóme das mucho mas que ínerezco:'á ver esa mano, es-
cucha, Luz, yrecuerda.lo que voy á decirle, hija mia, por-
que todo ello'se cumplirá^..'á menos que suceda ló -contra-
rió: allá vá mi predicción: .'.' .',..-

Tosió con gravedad de astrólogo el artista; procuro
adoptar un aspecto, de circunstancias; é iba á.continuar lá
zumba imitando el embrollado estilo de mi hablador;quf-
rqmánlico. .... .. .., ".'..'" /'" ...' '•'.;•'', '.,"/\u25a0\u25a0) 1"

La' miró; la niña también alzó hasta su rostro' sus elo-

—Gracias, señor caballero, aqui he nacido; no tengo ami-
gos ni parientes, yno deseo dejar el pais ¿veis ese rio? ¿veis,
todas esas ruinas* y allá abajo la-casa en que vivo? son lo
que mas quiero en el mundo ¿qué iré yo á hacer á la ciu-
dad? me moriría cuando esas masas tan*altas y tan negras
me impidiesen el aire y la luz.

Y á su vez éstendiaima de sus lindas manos hacia las"
moles severas de los lejanos edificios.

—Como quieras, Luz, creo que haces mal, y no podré
pensar en tí sin pena. -Regresaron un tanto pensativos...

pronto mi esposa; verás cuanto lucido galán se muere alli
por tus ojos. y. entre.ellos alguno habrá que merezca fijar
los tuvos.
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—Sí iré, pero ¿y tú Luz? ¿sabes, niña mia, que te he
tomado afecto hasta el punto de que al separarme de tí tu
porvenir me inquieta? ¿y cómo no? eres pura como la per-
la virgen guardada en *su concha en el fondo del mar,
amante y leal como la paloma, inteligente cerno el cerva-
tillo,tu alma es una lira en que se esconden todas las me-
lodías: una lira no pulsada de que apenas el viento campe-
sino arrancándole aves delata la callada armonía.

¿Quieres venir á la ciudad? serás dama de la que será

—Id, D. Beltran, id á donde os aman y os esperan, con-
testó la gitana.

Otro dia se negó á seguir sirviendo de modelo, pero el
pintor la rogó con tal ardor y tan afectuosamente, Je en-
careció tanto que dependía de,aquel, cuadro su felicidad,:
que al cabo cedió la bella gitana, que era buena y gene-;
rosa como un ángel. \u25a0\u25a0 \u25a0.; \u25a0\u25a0 \u25a0.. .-_

Y preciso es decir 'que desde entonces recobró la-igual-
dad,de su.humor:: era que habia comprendido su-destino
y le habia aceptado. ...-., ,-: ;; : • ;..-,-,•. . ... \u25a0.-.:

El cuadro se terminó: era seguramente una obra-maes-
tra: el genio de-Beltran habia arrojado inusitados- detellos
en la deliciosa imagen; se habia escedido á sí propio.

Aun pensaba.permanecer algunos dias en la aldea y
habia cobrado á ia gitana demasiado afecto para que cesa-
ra su trato.

Quería antes de partir visitar las ruinas de antiquísi-
mas construcciones que se conservaban en aquel pais. y
nadie podia guiarle mejor que Luz, que conocía terrón.por
terrón aquellos campos. . ;\u25a0-

. Salían por la mañana, cuando aun estaba la yerba -mo-
jada de rocío: nada mas común que encontrar consagrados
por tradiciones mas ó menos fantásticas cada uno de aque-
llos restos, ella las conocian todas y solían referírselas en
un bello lenguage que tenia el inimitable carácter de la
poesía popular.

Un dia sentados, en el repecho de un viejo murallon;
miraban allá á su frente, al lejos, las torres desiguales de
la ciudad vecina y sus agrupados edificios; veian deslizarse
el rio, haciendo brillar al sol sus ondas ligeras, corno las
escamas de un pescado de oro: acá y allá pequeños case-
idos; pueblos próximos y otros mas lejanos; las anchísimas
sábanas campestres, y en último término el horizonte,
imagen del infinito.

—Allí está la dicha, dijo Beltran tendiendo su mano en
dirección al Norte.

La niña se miró en el cristal maquinalmente, después
le rechazó casi con enojo y rompió de. súbito á llorar.

Nunca pudo saber el joven hidalgo la causa de aquella
íransicionr .

—No, D,. Bellran, dijo luego, no tengo amores, y Deliran la
creyó porque aun se andaba engolfado en sus memorias, y
janías habia visto la sombra de una mentira- en la. frente
de Luz. .;.



Elena G. ns Avellaneda.
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ins pr " iláy'una luz sup'rema'y misteriosa,
que-viviíicada créaeioii eniéra;- . ;''
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..-..£' amor qU-rtmove --fí sol e l'cüre- Sllelie.

solicitaban su mano aun antes de que hubiese parecido.
¿Y sabéis lo que hizo? dejó por herederos de sus bienes

á los pobres, trocó su nombre por el de Sor Angélica y por
esposo no ha querido. tener sino á Dios,

Hacia ya tiempo que se la veía muy triste; de dia en dia
se hallaba cambio en sus facciones, ¿os acordáis de sus fac-
ciones? era mas hermosa que una imágon! y no creáis que
la pena que la mataba, aunque la dejaba cada vez mas des-
colorida la ponia. menos hermosa ¡si hubierais visto señor!
Yo no sé lo que tenia en el semblante aquella criatura ben-
dita de Dios, ni podría esplicaroslo, pero todos lo echa.»
han de ver: ah! mirad, ¿veis ese cuadro? pues lo mismo pa-
recía su rostro que el de esa gloriosa santa.

Beltran levantó la vista y miró el cuadro que le se-
ñalaban: representaba á Sta. Filomena, mártir: pensó en
su Sta. Casilda y se le humedecieron los ojos.

—¡Si hubierais visto! continuó la pobre muger, enjugán-
dose de tiempo en tiempo en los suyos. Cuando los domingos
saliaLnz de la iglesia todos se apartaban para hacerla paso,
y los mozos la miraban; muchos decían ¡qué hermosa es la
gitana! pero ninguno se atrevía á requebrarla.

Si la habéis conocido sabréis sin duda lo_ buena que es;
yo estuve enferma y la pobre niña me asistió y me veló co-
mo lo hubiera hecho á su madre aunque apenas me cono-
cía; desde entonces yo era la única persona con quien Luz
en el pueblo tenia amistad.

Cuando la preguntaba, el motivo de sus cuitas me con-
testaba con frases'que nunca pude entender.

¿Qué mas os diré? yo la vestí para la santa ceremonia:
av caballero! ¡qué divina parecía con su toca blanca como
el armiño, plegada en torno de la frente! ¡y pensar que le-
ñan cortado los cabellos! tenía una mata de pelo rojiza y ne-
gra que valia mas tesoros que tiene el arca real.-

Yo la quería como á mi hija, buen hidalgo, recuerdo
cuanto lloraba al deeirla: «Luz, Luz de mi alma, no dejes
el mundo ¿á qué te encierras en un claustro, que es como
si murieras en vida, eon esa hermosura que Dios te ha da-
do para hechizo de la tierra? muchos galanes te aman, Luz,
¿por qué no admites esposo?

Y-mirad, señor, ella que era siempre dulce como una
tórtola se enojó con estas palabras y me dijo:

—Por Dios no me digáis eso, Anastasia, que ese es mi
nombre; cuando me habláis de amores parece que me rom-
péis el corazón. .....

Por fin: todo ha terminado; pasó el año de noviciaao y
hace dos que es.monja profesa; en el convento es lo que fue
v ha de ser siempre: un ángel .

'. No ha conservado otra posesión que esta choza donde
ella vivió,v vo ahora habito por beneficio suyo.

Beltran*salió sofocado del humilde albergue ¿quién sa-
be si aquella narración habia despertado sus sospechas.'
no se detuvo un instante; necesitaba correr y fatigarse pa-
ra calmar su agitación. Volvió á montar á caballo y partió
á a-alope por el camino real.

"En aquel instante anochecía y tocaban en el convento
á visperas: el viento que comenzaba á arreciar llevaba has-

ta el caballero el son de las campanas en oleadas sonoras.
Este se volvió sin detenerse' y como, si respondiera a

una voz que se dirigiese á él e;f ei silencio que solo inter-
rumpía el grave repique del monasterio, -.

—¡Adios~Luz! gritó. - - ' • : _
- Después se pasó la mano por los ojos y aflojó las rien-

das á su cabalgadura:

.'una
ncésáSj üri nombre de

uctios ilustres:caballeros que

' Luz nmrmecio coi5e la pobr¡Vi C- 1AS! 5--- - ..-. - :

fortuna. 1 croe podían envidio
íos que son tenidas \u25a0:\u25a0•\u25a0• '

en su marcha al gallardo caballero: este se volvía de vez |
en cuando v descubriéndose agitaba su ancho sombrero
cuvas plumas se veiau flotar de lejos. -

¡O fin le perdió de vista v descendió tristemente poi el

mismo camino donde le hiciera la predicción: en el sitio
en oue se detuvieron crecía un brezo hermosísimo, corto
una rama llena de florecí tas rojas" y no se detuvo hasta su

Desde entonces los curiosos vecinos observaron que la

hilandera se dejaba ver con menos frecuencia aun que an-
teriormente: solo en el rosario vespertino tenían seguridad
de verla lodos los dias.

Aquí podría terminar mi cuento, pero aun rae dijo mas, \u25a0

Cierta anciana habladora, por quién lo he sabido.
Cuatro ó cinco años después, de paso tal vez, tal vez a

intento, se encontró D. Beltran en la aldea donde conoció á
su modelo de Santa Casilda.

Don Bellran era por este tiempo un procer poderoso a
quien su talento habia conquistado mucha fama, y que po-
seía por herencia y por su enlace un marquesado y una co-
rona condal. . ,,,-\u25a0, ,,-

*
r

Su primer visita fué a la choza de aquella hermosa Luz,
cuyo recuerdo, impregnado de ternura y poesía, no habia
sido borrado en su alma por el tiempo. _

Vio la casita en el mismo estado que cinco anos antes,

pero ella no estaba allí. . * - "'

Le recibió una vieja aldeana, que sin duda podía hablar

de las primeras bodas delseñor rey D. Felipe II,y cuyo sem-
blante arrugado era benigno yrisueño.

Apenas la preguntó por la joven. -
—Ah señor! contestó con voz lacrimosa, también vos ha-

béis conocido á esa santa criatura! w .-
—Y os suplico que me deis cuantas noticias tengáis de.

ella
—Fácil me será, y también seré breve; lodo oslo diré, se-

ñor hidalgo, porque vo fui quien la acompaño hasta el ulti-
mo momento-. ¡Pobre Luz, qué pudo serlo del alba! ¡siparte
el corazón! ... ;.', '- .'•\u25a0*...

Y la viejecita se puso á sollozar con verdadera aíhxion.

—Por Dios, buena anciana; estáis hablando con quien se
interesa mucho en la suerte de esa niña; no me tengáis mas
tiempo en. agonía. .

—¿Ha muerto Luz? ; ~
—¡No lo quiera el Señor! doña Luz de Santisteban es ya

esposa de Cristo y se llama Sor Angélica: en quel monas-
terio de religiosas agustinas que se vé desde aquí, mirad,
señor, mirad. - ,.

La anciana señalaba á su interlocutor la mole de un edi-
ficio'que era á este liarlo conocida. .' '__ .

—¡Monja: ¡monja Luz', si, ese era su destino! nació para
el cielo'. Pero habéis dicho duna Luz y le habéis dado un
apellido ilustre: os ruego que uu: refiráis esa historia, y que
seá sbreveme¡!!e. corno habéis dicho, sino, tan poco me hallo
dueño de mis ideas, tal vez no <>s entendería. - -

Ser breve no era fácil: hablar era la postrera, la única

pasión de ia viejecita; se sentó y empezó á.dar vuelta al tor-
no que habia junto al hogar.

¡El torno de Luz: su viejo torno eu que hilaban hebras
finas sus bonitos dedos: Bellran le miró, no sé si con amor
ó pesadumbre. '. ' .. \u25a0

—Habéis de saber, señor h'<dalgo, que ella érase hija na-
da menos que del señor del lugar; verdad es que.su madre,
fué una gitana, pero eslo no q uila para que Luz hubiera sido
una dama principa!.

D. Anselmo Salistcban, qnQ es el señor de que os hamo,
ha tenido, se asegura, una juventud licenciosa^ alfa en /sus
mocedades, requirió de amores á una muger de pobre con-
dición- pero soberana en belleza; asi salió.juieslra Luz,
que su cara es ¡ui cielo. \u25a0.. -
' Se cree que murió joven la gitana: la nina se crió en es-
ta aldea, por una muger que salva ei secreto de su- naci-
ñúeiil'o, y-corriendo íes aíiostf'on Anselmo 'temió morir sin
dejar sucesión é hizo muchas Investigaciones para, encon-
trar ásu hija.

mus.
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Tiende, serena noche
Tu velo trasparente',..
Dame tus blandas auras,
Y con su soplo leve, ,
Enjuguen cariñosas
Mi.enardecida frente.
De límpidas estrellas
Los fulgores enciende
Y su luz misteriosa
Mi corazón consuele.
Al plácido murmurio
De la sonora fuente,.
El alma mia alcance •

La calma que apetece,
Tus dulces armonías-
Hasta mi pecho lleguen,
-Que en tí, tranquila noche,

: Mi espíritu comprende
Del hombre el vano orgullo.
De Dios lo omnipotente.
Misterio impenetrable
Bajo tu manto envuelves
Misterio que mitiga

: Las penas que entrisiecen
Al.alma fascinada
Que horrible dudas siente,
De amor que la envenena.
De amigo que la vende.

Sobre tus puras alas

E-Llofriu y Sicó

Los ángeles descienden
Y su virjineo aliento
Las floréenlas mecer
Ven noche misteriosa
Ven, sombra de la muerte..
Tus auras apacibles
Me halagüen-dnlcemenle ;
Y al eco vagaroso "-'
De lu cantar... suspende
Las dudas que arrebatan -
H-el aliña los-placeres. "

-'•" Enjusa tú mis ojos
Si acerbo llanto vierten, :

••" Que el mundo quiere risas
' :Ylágrimas-hó'quiere-.

. Daníe, noche, él consuelo,
\u25a0\u25a0-'•• - Y:-vuelva ai mundo aleare

:'\u25a0*\u25a0 !'• Quien sólo a-tó confia: "
• ' Los; pesares-que hieren

: Alalma-qué desea.'
rn >-: Tu misterioso ambienté-; '

El dia 9 de Diciembre de 1608, nació en Londres, Bread-
Street, el inmortal poeta Juan Millón. . :

' Su oadre era un honrado escribano, y su madre, Sarán.
Gastón! oriunda de la antigua familia de Bradshaw.

Tuvo una hermana v un hermano, llamado Cristóbal, que

fué tan ferviente realista como él republicano, y sirvió bajo

el reinado de Jacobo II, en calidad de Juez de los Comon
Plea5 ' •

Cuando nuestro poeta principió sus esludios literarios
aun vivía Shakespeare, y los concluyó en la escuela de San;
Pablo, en Londres, á cuyo frente se hallaba el Dr. Alejan-

10Fué sobremanera estudioso y aplicado, y esto le ocasio-
nó contraer una gran debilidad en los ojos que o «du.io;:

en los últimos años de su vida, a quedar completamente

CiCiA la edad de 1-7 años entró en el colegio de Cristo/Pare-
ce cí^e su famiiia deseaba que abrazase el estado eclesias-

1 tico; pero él, que decia que «quien io toma abdica su liber-
ta^, abandonó sin duda por espíritu de independencia, la
universidad el año de 1652, reiirandose al lado de su pa-

dre en c-uva compañía pasó cinco años, coniplelamente de-

dic-adcTal estudio de los autores de la antigüedad.

-
'
En 1658 obtuvo permiso de su padre para viajar por Ita-

lia; pero va entonces había comeiaeado a dar mueslra» de

su ingenio componiendo nnrhmmo a teXalmidad, la Aica-
ta, Conmlnjeídas; ei Allegro ,clFenseroso y algunas eler

Duraute-su permanencia en lá Península, trabó amistad
coir varios -hombres fiebres que por entoncesu^aha-
bkabán; Cutre -otros, con (Sableo, el cardenal Bache? mi y el

sáidoHoktéiuvbibUdiecano de la>aiwa ?^pero su-peri.¿ii-

.lucioü ó ios santuarios de ra ciencia se v^V^rump da coi*

- las turbulencias de supúina que \u vorzarc-n ;a yoiveí aena.

EL MADRILEÑO.

LO GRANDE Y LO PEQUEÑO.ella en los cielos soberana impera, ,

ella en la tierra rige poderosa.
Por ella en la alta esfera luminosa

los astros giran con veloz carrera,
ella arranca rugidos á la fiera,
trinos al ave, aromas á la rosa.

Ella dirige al hombre en su destino;
por su influjo es feliz ó desgraciado,
grande ó pequeño, estéril ó fecundo.

Ésa luz es amor: verbo divino, •

sentimiento sublime y levantado,
espíritu de Dios, alma del mundo.

F. Escudero y Perosso.

3GA NOG'X-DS.

Do está, graciosa noche
Tu írislc fá-; y el miedo
Que á los mortales causa
Tu lóbrego silencio.

Melendez.

Mira alfombrar el suelo
La verde yerbecilla,
En regalado soplo
Del céfiro mecida.

Sobre ella bulliciosos
Los corderuelos triscan,
Y bórdala el rocío
De perlas cristalinas.

Las flores que la esmaltan
Ventura y paz publican:
¡Feliz el "que ignorado
Pasa la breve vida!

Mira hasta el alto cielo
Subir pomposa encina,
Su copa coronando
De nubes fugitivas.

Con sus robustos brazos
Los vientos desafia, '-
Y el viento que la embiste
Por tierra los derriba.

¡Aysí del negro seno
Las nubes, sus vecinas,
Sobre su verde copa
Ravo encendido envían,

Ó el hacha entra en su tronco,

Yen trozos dividida, -
En el hogar se trueca
En humo y en cenizas!

Si quieres ser dichosQ,
Fabio, á la yerba imita;
Oue cuánto más se sube,
Mas fuerte es la caída.

José González de Tejada.

MXX>TOH

Boceto.
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Conclusión.

Poco antes de morir se vio en la triste necesidad de
vender su biblioteca para comer, v el 10 de noviembre de
16/4, después, de una tranquila agonía, exhaló el espíritu.

Milíon casó después de perder á su primera esposa Ma-ry Pov.ell, con Catalina V/ood Cock, v luego con IsabelMmshul que le sobrevivió. Su figura era*herniosa v simpá-
tica, y cuando joven, estando en el colegio,- era conocidopor sus compañeros con el sobrenombre de la señora, sinduda á causa de la dulzura y perfección de su semblante.A pesar de esto, parece eme ninguna de sus tres niuiere*
pudo enamorarse de él.

Generalmente el bello sexo no gusta de hombres bellos.

Van á la Albina, pero allí no se halla cadáver alguno.
Preguntan á las Navas; pero las Navas no ha faltado de Je-
rez, lo que confirman unánimes sus compañeros. Se bus-
can indicios de malhechores, no se hallan ningunos.

Clara volvió en sí después de una larga enfermedad, es-
cribe á su marido, se confiesa culpable, le dice que no es
digna de ser su compañera, le ruega la perdone y le dé licen-
cia para entrar en un convento á hacer penitencia: su -ma-
rido consiente, la bula es otorgada y la Hija del Sol entró y
profesó en las Descalzas de Cádiz, eñ donde después de una
vida ejemplar, murió como una santa. —Pepa la siguió al
convento.—¿Y cómo se esplicó eso? preguntó la marquesa
con vivo interés.

Eso jamás se esplicó, respondió su amiga.—La razón no
alcanza las maravillas que pertenecen á la esfera de la f'é.

NOTA.—Esta relación es verídica y el hecho es cierto.

Por mas que digan los poetas, los cuales por lo regular
no conocen el alba sino de oídas, el alba es profundamente
triste.—Cuando el dia cae, todo se prepara al reposo. Peroal alba todo duerme, nada se mueve, la nueva luz del diaalumbrando una ciudad muerta, tanto brillo -en el délo y
tanto silencio en la tierra.... ¡es triste!—Clara se parecía aesa madrugada sin vida. '•"*'.'Las once habian dado. Pepa habia vestido á su ama y
y la habia hecho sentarse según costumbre, detrás de los
cristales de su ventana por evitar toda sospecha.

Pepa habia entrado y salido sin sosiego: ¿qué se dicePepa? preguntábale Clara á media voz.-'"
Aun. nada, murmuraba Pepa.
¡Dios santo! gemía la infeliz; ese cadáver abandonado!...
Pepa cruzaba las manos y le hacia 'seña de que callase,

señalándole á su madre que rezaba tranquilamente sentadaen el sofá. . :'
En ese instante se oyeron los alegres v brillantes soni-dos de la música militar. ¡Es la brigada de marina que

vuelve de Jerez!
Cada nota de la música que tantas veces ovó, cuando

precedía á la brigada en que venia mas bello v airoso que
ninguno, el hombre que amaba v que ahora vace verlo y
olvidado cadáver en la Albina, cada una de estas iíolas es
un puñal que se clava y destroza en;el corazón déla infelizmujer, cuyo dolor es un delito:

Pero de repente aquella..mujer que gemía, quédase mu-da, sus ojos se abren espantados v fijos, un temblor con-
vulsivo se apodera de ella, y solo tiene acción para estenderun brazo con un .ademan lleno de espanto hacia la calle.
Pepa se arroja á ella y sigue la dirección que indican su
brazo y sus miradas, y ve..... ve á Carlos á la cabeza de subrigada, que en aquel instante se alza la cabeza v sonríe y
saluda graciosamente.

Pepa dá un grito y cae sin sentido. Clara fuera de sí cla-
ma al cielo pidiendo misericordia. Refiere á voces lo acae-
cido aquella noche, la creen loca, su madre manda llamar
facultativos. Pero Pepa vuelta en sí, confirma la relación de
su ama.

Restablecida la calma en Inglaterra, yretirado Milton en
la oscuridad, escribí '\u25a0\u25a0 su obra inmortal intitulada el Paraíso
perdido, porque si bien la dio principio álos últimos tiem-
pos del protectorado, puede asegurarse queá no haberocur-
rido la caída de los Cromwell y la restauración, las letras
no poseerían hoy esa preciosa joya; por ser mas que pro-
bable que su autor jamás la hubiese concluido , en razón á
sus ocupaciones en la secretaría, tandíamelralmente opues-
tas. Pero ¡cosa singular! asi como nuestro inmortal Cervan-
tes, no pudo, mientras vivió, ver apreciada como merecíasu famosa fábula del Quijote, así como Camóens, después de
escribir su poema de Las Lusiadas murió miserablementeasí como el Tasso, autor de la incomparable lerusalem. li-bertada, no logró alcanzar el premio de sus fatigas, así tam-bién Milton murió sin que nadie avalorase el mérito de supoema, que, dicho sea de paso, vendió aun librero en cincolibras esterlinas. Muchos años transcurrieron sin que la In-
glaterra tuviese noticia del magnífico legado de su poeta.

No fué este el único que le hizo, pues reunió en tres vo-
lúmenes en íólio un Thesaums linguete latinae; además es-

'' —\u25a0> tratado sobre la educación, la Historia de Ingla-
cribio u.. ' - -conquistado, Sansón., un tratado de lóei-
terra, Elparaíso,- \u25a0-Jf>ra reliqion.
ca, y otro sobre La ver'.""--

Llegado que fué, lomó una parte activa en la revolución,
publicando varias obras encaminadas á secundar el movi-
miento. Tales son su tratado de la Deforma de-la disciplina
de la iglesia Anglicana, el Episcopado inglés, la Razón del
gobierno de la Iglesia y otros.

A la edad de 55 años, contrajo matrimonio con Marv
Powell, hija de un juez de paz de Foret-IIill, y cuya familia
era partidaria del rey. Fácil es comprender que en el esta-
do de sobreescilacioñ en que se hallaban los ánimos, divi-
didos en pro y en contra de Carlos I, y no habiendo sumo
tacto y prudencia entre los recien casados, la casa de Mil-
ton habia de ser teatro también de guerras civiles. En efec-
to, Mary lo abandonó y fué á viviroon sus padres, si bien
andando el tiempo hizo las paces con él. Durante esta se-
paración escribió el poeta su Doctrina sobre el divorcio, como
para desquitarse. En este tratado Milton no sale del terre-
no de las generalidades, y evita profundizar en la materia.
Bueno es advertir que sus tres hijas no habian nacido aun.

A esta época, próximamente, se remonta su Discurso
sobre lalibertad de imprenta sin previa censura; en el cual
ataca la censura, porque según él, «no impide que circulen
los malos libros.»

Después de la derrota de Montrose, sufrida por las tro-
pas de Carlos I, el desgraciado monarca se retiró, ó por me-
jordecir se refugió en su.ejército de Escocia; mas como
este lo vendió por 400,000 libras á sus enemigos, y ellos lo
condenaron á muerte, á poco de ocurrida se levantó un cla-mor entre los presbiterianos contra sus verdugos. Millón,
entonces, salió á la defensa de los rejicidas, escribiendo elEstado de reyes y majislrados, en que pretendió probar que
es ofensivo déla dignidad humana el suponer que no tienen
los pueblos derecho de juzgar y condenar á sus monarcas y
jueces.

La consecuencia y firmeza con que "Millón sosteníalos
principios de la revolución le abrieron las puertas del Con-
sejo de Estado, en calidad cíe secretario latino; y no bien hu-
bo tomado posesión de su cargo, recibió la comisión de re-
futar el Eikon Basiliké, papel que vio .la luz pública en In-
glaterra, á poco de ser decapitado Carlos I, y en el cual se
'haciaun fiel traslado délos sufrimientos de*S. M. Demás
está decir que Milton, «que jamás gustó de reyes,» maltra-
tó cuanto pudo en su Iconoclasta, la memoria de Stuardo.Pero no satisfecho con esto, escribió la Defensio pro populo
Anglicano para oponerla á un folleto de Saumaise, en que
este-abogaba por el difunto rey, llevando su pasión hasta el
estremo de echar en cara á su autor, que habia recibido di-
nero por su trabajo, cuando él, por refutarlo, tomó de sus
jefes cerca de cien mil reales. Mas adelante publicó su De-
fensio secunda, obra del mismo jaez, y en la que prodiga á
lo$ jefes de su partido alabanzas exageradas.

Poco tiempo después quedó ciego; mas no por eso Crom-
well, lereliródesu destino en el cual continuó hasta la Res-
tauración. No bien sobrevino esta, el Parlamento lo persi-
guió por su Defensio y el iconoclasta; pero le dejó Ubre apo-
ces meses de prisión.

EL MADRILEÑO.99-£f£A

Mariano Juderías Bénder.
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K los cuarenta no comprometen nunca fes -mujeressus

conquistas: son como la Inglaterra, colonizadoras.
¡\u25a0«i .'•; - PÁtitiXnilAVRAC.

i/1

j'osÉ' sitéis.

t m amante es'rev; el amigo de-üná mujer no es mas que

principe;-pero príncipe que no puede nunca subir al trono.

La imprenta imperial de Paris.está organizaba de modo

que emína noche puede componer é imprimirmr volumen

de 800 páginas -cn.íolio.-•• :-.:-.
' Su personal asciende á 85.0 operarios. .

Su presupuesto á 12 000.000 de reales. '

'

El crédito es al dinero lo que el resplandor a da luz, lo

auela sombra al cuerpo, lo que elsecoya los sonidos, «j

" El diaero es la realidad y el crédito la nnsion.

Crédito digan lo que quieran los economistas no es ma,

quÍla pon|ídel capital, el brillo del oro, el ruido del A-

leisniiauese el cero á la derecha de cualquier guarismo,, y
que pueda decirse que

se le ha añadido una nueva cantidad.

"'cero: hé aquí la demostración matemática; de ese sis.

Es'le sistema inesplicable que consiste en aumentar una

can^dadsm añadirle nada, se interpuso misteriosamente
n"eb¡ intimas relaciones de los números, y se encuen-

ÍS medio escondidoen las primeras nociones de la ant-

llegó á_gaslar so-
5I40Ó70Ó0 reales

.por Luis XIIIal
suma de 250.800

- Ehdia ipresenciaron los habitantes dé-París un espec-
taculoTe-'dadéranieiile- sorprendente ycurioso, laascencion

del GimnteF&lobo .¿ereoslálico, pensado, ejecutado y GinT

¡ido el su primer viaje por el fotógrafo Najas, tima^natural,-lodos los .periódicos franceses que recibimo,ato-

criben-detalladamente: los pormenores ue este nuevo ensa
yo, y sainos á reproducir los mas interesantes, seguros qe
agradar- con-su reíalo á nuestros lectores. ; - \u25a0/ °~ \u25a0 ' E1 se3LOrío de Yersalles fue comprada

- La anuencia oue llenaba los asientos improyi<adps en el [rJátí^a de Paris el año de 1652, en la

Cft^^Warserr^men^ rcaWs vellón.
pezó al-medro.diu ; presentándose a esta hora el di ectoi ae ™„J^¿. d^ su hUo Luis XH
lEespedicion r con lódosdcs preparativos para el vjaje. v^u, g¿ s^lir sus jardines de aguas,
•í El &ffaafe, á pesai-de sus colosales, proporciones, e> un lamentó e.i.^u.i j

gtóo igual Isu forma ¿ los mas comunes. Se haneni- vellón.,, i § -
pleado^h substrucción 1,000 metros de teln/!e seca. .

En*l momento deponerse en marcha, que duro mucho
v-exigúT' largos preparativos,: una señora dan, joven como,

hollaría piiiicek do la Tour d'Auvei^e, ,e pésenlo a

Nadar para que la permitiese ocupar ün puesto al lado de

lS~atr|-idoSereonautas. El derecho de viajar por ios anea

'costaba-nada menos que í,000. francos;.la princesa probo
haber -adquirido este deivcho, y no fue .posible tejer la

desislir-de una empresa tan-arriesgada; por el comraric

subió á la especíele habitación notante suspendida de

globo, y no cesó de saludar á sus amigos, sorprendidos de

-"«niucion. -' ~"su resoiuciou. ., „„,„.,
El número de viajeros aspirantes era crecido; pero muj

e<cáso- el de los que aceptó en su compañía el capitán mi-

dar Entre estos últimos se- hallaban, ademas de la prince-
sa,'los hermanos Godar, M. Tournachou, el principe de

Sayn Wiltgeuslein, el conde de Saint-Partir;, Eugenio De-.
lernet, M. Thiríon,.M. Piallat, M. Robert Miche , M. Ga-
briel Moitís v Saint-Víctor, eí antiguo revistero de la

Presse, v M. de Villamesáát, el director del Fígaro.
Los pasajeros, deseando satisfacer la curiosidad de su

familia v de sus amigos durante su viaje, llevaban sobres

declinados á las cartas v noticias que aebian arrojarle!
globo Ea estos sobres habia escrita la siguiente indicación:

!se ruega á la persona que recoja esta carta, que la-lleve

inmediatamente i la redacción de un periódico mas próxi-

ma, porque aguardan con la mayor impaciencia las noticias
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"soséto.-
'" Ya en sacro velo, esconde la hermosura,

En sa val tosco, 'garbo y gentileza y
Lá Hija-del Sol á- quien por su belleza -
Así llamó del mundo Va locura.

Entra humilde y alegre en la clausura, . ;
Huve la mundanal falaz grandeza: ..:.,..
Triunfadora de si, sube á la alteza
De ia sania Sion, mansión segura.. ,.-,.,

'Nada puede con ella' el triste encanto, .-\u25a0 ,

Del siglo, la ilusión y la malicia;
Anlesle mira' con horror "y espanto.

Recibe el parabién, feliz novicia,
Recibe'también el nombre santo _
De-hija amada del-que esrSol de-justicia.

' ff.'rxax-cabaíj.ero .

A LA HIJA DEL SOL.

El señor D. Francisco Micon,.marqués del Mérito, com-
iso á la Hiia'dél Sol cuando profesó el siguiente soneto,

le si bien no tiene mucho del nombre de su autor, puede
rvir de comprobante á- lo referido.

La Hija del Sol nació eii 1742, murió monja Descalza en |
Cádiz en 1801, á íos'oS años deidad. ;__ . j

que contiene-, las familias de los viajeros del globo Geant;
que salió de París el dia 4 á las cinco de la tarde.» Esta
indicación estaba escrita en ocho idiomas: francés, Latín,
inglés, alemán, holandés, ruso, español é italiano.

El globo partió, después de haber dejado en tierra al-

gunos pasajeros; jyse elevó con mucha lentitud, en medio
de los aplausos defadmirado y temeroso-público. \u25a0

. Nadar ha dirigido á la prensa de París la siguiente car-
ta, dando cuenta del resultado, no muy feliz, por cierto,;de

•la espedicion aérea. Dice así: .
«París 5 de. octubre-. áy~y á las nueve de la noche

tuvo el Gigante que tomar tierra junto á los pantanos.de
Barcv, dos leguas mas arriba de Meaux, después de tres
choques viólenlos, el último de los cuales voleo por com-
pleto la barquilla, que quedó-echada de costado.:yr; i&Sú

La rotura de la cuerda.de la válvula, siendo-va .de
noche, ños obligó á echar las áncoras;'y habiéndose roto

uno de los picos de la primera, tuvimos la suerte de que la

principal-se mantuviese-firme.. ..-.
t ii3L.A„

\u25a0: " Xá:¿ctráccción del gas pudo efectuarse a pesar del vien-

to,, y/la barquilla ser levantada.á la una-y media.de la ma-

"Ton'algunas 1 ligeras contusiones y iina1orcedur_a en la
j rodilla de uno de los pasajeros, há quedado pagada íaiac-

tura. No. ha sido caro. —Nadar.*

-VARIEDADES.;
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ESCRITA

por el P. Francisco de Rivera, de la Compañía de Jesús, en el año de
nueva edición revisada por el M. R. P. Inocente Palacios de la Asunción, sacerdote

de las escuelas pías.
#

Esta obra consta de un tomo en 4.° al precio de 20 rs. en Madrid y 2o en provincias, en rús-tica, franco de porte.
Se halla de venia en las principales librerías de España y en la de Francisco Lizcano, calle de

ia Cruz, núm. 34, al que se dirigirán los pedidos acompañando su importe en sellos de á cuatrocuartos ó en libranzas de la Administración de correos.
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MANUAL DEL MINERO ESPAÑOL.
De seiscientas cincuenta páginas ó sean cuarenta y dos pliegos en

cuarto español, consta este importante libro, el cual contiene todas
las leyes y reales órdenes sobre la minería, sobre sociedades de
crédito, todas las decisiones del Consejo Real, todos los documen-
tos y modelos que necesita el minero, obra interesantísima á los
gobernadores de provincias, oficiales de negociados de minas, etc.

Está de venía en la administración de Eí Hadrilefio, á 36 reales el
ejemplar en Madrid y á 40 fuera. ao
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," Todos los amantes de la humanidad, de la honradez y del pro-
greso, deben conservar el retrato del ilustre patricio que supo colo-
carse en su breve vida á la altura de las primeras eminencias de
nuestra época. Se halla de venta en la administración de El Madri-
leño, Caballero de Gracia, 15, al precio de 4 rs. i

EL MADRILEÑO.

Por im mes 8 reaíes-
Por tres meses on í¿?

SUSCRICIÓN EX MADRID.
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fcOTBD&XAB£ NAVX»AD.

EN PROVINCIAS.

50 id.
26 reales.Tres meses

Seis idem

Colocación en el Banco de Economías de un real poide suscrición, para atender á las enfermedades de loscritores.

EN ELESTRANJERO Y ULTRAMAR.
Por un año 120 reales.

(Franco de porte.)

La correspondencia se dirigirá al propietario del rdico, D. José Morales y Rodríguez, Caballero de Gracii

Los que deseen acciones para el sorteo
de Navidad, se servirán pedirlas con tiempo
oportuno, pues es sabido que los billetes pa-
ra este sorteo suelen concluir brevemente.

Las acciones son á 110 rs., las medias á
56 y los cuartos de acción á 28.... Los que deseen billetes ó décimos nos lo
pedirán con tiempo acompañando el impor-
íe 9 sin lo cual no haremos caso del pedido.

Propietario y editor responsable,
D. JOSÉ MORALES Y RODRÍGUEZ.

MADRID, 1863.—Imprenta de J." M. y Rodríguez, CabalJeide Gracia, 15, bajo.

En el número anterior acompañamos
cuatro páginas de la novela «Daniel,» y así
seguiremos hasta su conclusión.


